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DEMOGRAFÍA EN LA FRONTERA 
ARGENTINO- PARAGUAYA. 

LAS REDUCCIONES FRANCISCANAS 
DE YUTY E ITATÍ A MEDIADOS DEL SIGLO XVII 

María Laura Salinas· 

Uno de los aspectos más interesantes al estudiar la frontera argentino para­
guaya, es retroceder en el tiempo, analizar algunas características de la misma 
y detenemos en uno de los grupos de mayor relevancia por el volumen de 
su población y su participación protagónica en este escenario: los indígenas 
encomendados en los tiempos coloniales. 

Inicialmente no hubo una frontera que delimitara las jurisdicciones de las 
ciudades que, como Asunción y Buenos Aires, se hallaban en los extremos 
geográficos de aquella gobernación. 

La delimitación entre ambas surgirá cuando las necesidades políticas y ecle­
siásticas lo requieran. Para una mejor administración, se dividió el distrito 
rioplatense en 1617 y se crearon en ese ámbito dos provincias. A partir de en­
tonces se inició la delimitación de esa frontera. Pasando por diferentes etapas 
hasta la conformación de los dos países modernos. 

A mediados del siglo XVII, época en la que centramos nuestro estudio, la 
región que hoy constituye la frontera argentino paraguaya conformaba prác­
ticamente una sola región. Las conexiones entre las ciudades de Asunción y 
Corrientes eran permanentes a través de las embarcaciones que surcaban el 
río Paraná y que llevaban especialmente yerba hasta Santa Fe y Buenos Aires. 
Además, entre los vecinos existían redes familiares y comerciales quemante­
nían una dinámica permanente en el territorio. 

La amenaza bandeirante era también en este período otro aspecto de preocu­
pación para el gobierno y para los vecinos; la destrucción de pueblos por el 
avance portugués hacía que la frontera cambiara en forma constante, modifi­
cando el funcionamiento económico y social de la región. 

• Investigadora Asistente del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Conicet. Argenti· 
na. Docente de la Universidad Nacional del Nordeste Argentina. 
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Paralelamente al desarrollo de los centros urbanos coloniales, la vida también 
transcurría en los pueblos de indios y es en este marco en el que analizaremos 
las características de los mismos. 

Nos concentraremos en dos reducciones a cargo de la Orden Franciscana: 
Yuty en el territorio paraguayo e Itatí en el actual territorio argentino. Nos 
detendremos en las características de su población, en las particularidades 
relacionadas con la aplicación de la encomienda como sistema de trabajo y 
en las características del trabajo indígena dado el contexto de reducción y 
doctrina. Consideramos que la dinámica demográfica está relacionada con el 
tipo de actividades a las que estaban sometidos los encomendados y a la saca 
llevada a la práctica por funcionarios y feudatarios. 

LAS FUENTES 
El análisis de la población encomendada que nos proponemos realizar en 
Yuty e ltatí abarca los años 1651 y 1652, aproximadamente. 

El hecho de circunscribirse a esta época está relacionado con las fuentes que 
hemos consultado para este trabajo. En el año 1650, el oidor de la audiencia 
de la ciudad de La Plata Don Andrés de León Garavito, fue encomendado 
para realizar una visita a las encomiendas de los pueblos de indios y ciudades 
del Río de La Plata. Dicho funcionario se presentó en la ciudad de Santa Fe 
en 1650, entre 1651 y 1652 realizó la visita a los pueblos de indios y ciu­
dades del Paraguay y en 1653 recogió los mismos datos en Corrientes y los 
pueblos de su jurisdicción. El documento original de esta visita se encuentra 
en el Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia (Sucre) y el mismo ha sido 
utilizado como una de las fuentes principales de esta investigación, aunque 
hemos contrastado en forma permanente con otras fuentes del período' . 

Los resultados de esta inspección, registrados en detalle, permiten conocer el 
estado de las reducciones de este territorio así como la situación del indígena, 
inserto en el régimen de encomiendas. 

Los datos que ofrece la documentación son de gran valor, ya que el siglo 
XVII, en esta región, se caracteriza por la escasa cantidad de fuentes escritas, 

1/ Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia. Serie Expedientes Coloniales. ABNB. EC 1653.7, 1652.17. 

En adelante ABNB. EC 
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las que a la vez brindan información en forma muy generalizada. Esta visita, 
por el contrario, presenta un minucioso registro, aporta datos demográficos, 
pleitos por títulos de encomiendas, medidas tomadas por el visitador, además 
de permitir al lector información sobre la vida cotidiana, aspectos sociales y 
económicos del régimen de encomiendas aplicado a estos centros urbanos 
coloniales y pueblos de indios. 

En estos pueblos de indios se dio la coexistencia del sistema reduccional a 
cargo de la Orden Franciscana y la aplicación del régimen de encomiendas, 
esta dualidad nos permite analizar desde la perspectiva hispana, la encomien­
da como institución de dominio hacia el indígena y desde la perspectiva in­
dígena, el enfoque hacia los pueblos de indios que implican la introducción 
de los mismos en un sistema de ordenamiento que cambia sus referentes y su 
forma de vida2• 

LOS ORÍGENES DE LAS ENCOMIENDAS 
PARAGUAYAS Y CORRENTINAS 

Las relaciones inter-culturales entre indígenas y españoles en el Paraguay 
estuvieron dotadas desde los primeros tiempos de ciertas particularidades que 
solo pueden comprenderse en su contexto. 

Se pueden advertir dos fases en cuanto a las formas de relación experimen­
tadas entre ambos grupos. La primera de ellas caracterizada por la "amistad" 
entre españoles e indios, en donde se enmarcaba también el sistema de traba­
jo y la segunda, en donde hacen su aparición las formas serviles que vienen 
impuestas y reglamentadas desde la corona. En esta etapa se comienza a apli­
car y se consolida la encomienda como institución. 

En la primera fase mencionada, uno de los contactos más interesantes y co­
nocidos a través de la historiografía y de los mismos protagonistas, fue a 
partir de las mujeres. Las mismas eran concedidas por los caciques a los 
españoles. 

2/ En otros pueblos de la región, como Ybirapariyará, Terecañi , Tobatí, por dar algunos ejemplos, la 
encomienda con su sistema de trabajo, se constituyó en el núcleo sustancial de la vida del pueblo, con­
formando los llamados pueblos de encomienda, que recibían doctrina esporádicamente y tenían una 
organización un tanto diferente. 
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Esta forma de relación estaba fundamentada en la necesidad de sellar los 
acuerdos contraídos con relaciones basadas en el sistema de parentesco. Al 
emparentarse con los españoles, se formalizaba el pacto de la única manera 
que era concebible para una sociedad neolítica como la guaraní-' . 

La segunda fase está signada ya por las necesidades de los españoles de tener 
mano de obra para concretar actividades necesarias para la subsistencia y 
para producir en busca de un aumento de sus riquezas. El indio pariente se 
transforma en indio servidor y esta es la nueva figura a la que debe adaptarse 
el indígena, que entre sus obligaciones asiste a la incorporación del servicio 
personal como práctica ineludible en el nuevo sistema. 

En 1556, Domingo Martínez de Irala recibió su título de confirmación en el 
mando por el Rey, empadronó y repartió unos 27.000 "hombres de guerra" en 
la región asuncena. Este recuento excluye a las regiones del Guayrá y Tapé. 
Branislava Susnik da como cifra total correspondiente a esos 27.000 tributa­
rios, unas 100.000 almas, cálculo que parece adecuado, pues es evidente que 
un sector de estas poblaciones ya había sufrido la presencia disruptora del 
contacto con el hombre blanco. 

La sociedad de Asunción en este período puede considerarse en vías de con­
solidación, ya que comienzan a incorporarse a la vida activa la primera gene­
ración de mestizos y criollos, el grupo indígena de guaraníes estaba sosegado 
y comienza a darse la explotación ganadera. El gobernador en su cargo adoptó 
una serie de medidas llamadas de "Buen Gobierno", enviando expediciones 
hacia el Nordeste y el Noroeste que culminaron con las fundaciones de Ciu­
dad Real del Guairá y de Santa Cruz de la Sierra, respectivamente. Se realizó 
también el primer reparto de encomiendas. 

No existen muchos elementos que nos permitan caracterizar a las primeras en­
comiendas del siglo XVI, más que la aplicación del servicio personal, la con­
cesión por tres vidas y constantes rebeliones de los indígenas que no aceptaban 
dicho sistema. En los años que suceden a las primeras concesiones hasta las 
primeras fundaciones de los franciscanos en 1580, el poder de los españoles es 
inestable y los levantamientos se producen en forma permanente. 

3/ Branislava Susnik. El rol de los indígenas en la formación y vivencia del Paraguay. Instituto Paraguayo 
de Estudios Nacionales. Asunción 1982. Tomo l. p. 73 . 

328 

A fines de esta centuria la resistencia puede considerarse parcialmente con­
trolada, por lo que comenzaron a consolidarse los pueblos de indios con sus 
correspondientes curatos a cargo de clérigos y de frailes . Había encomiendas, 
tanto en Asunción como en las demás ciudades y villas. 

La aplicación de las encomiendas trajo consigo la instalación definitiva de 
los pueblos de indios, es decir el intento de fijación y de control territorial 
de la primitiva aldea guaraní. En esta primera etapa de organización de los 
pueblos a partir de 1579-80 con el padre Bolaños, la figura del encomendero 
y la del poblero serán de capital importancia. Es necesario hacer alusión a una 
tipología de pueblos que se conformarán a partir de este momento. Por un 
lado las reducciones a cargo de los franciscanos y por otro lado los pueblos a 
cargo del clero secular. Las reducciones jesuíticas constituyen otra forma que 
no será motivo de análisis en este trabajo. 

Algunos pueblos como Yaguarón, por ejemplo, se originaron como reduccio­
nes franciscanas, pero al poco tiempo pasaron a ser administradas por cléri­
gos. A mediados del siglo XVII la distribución era la siguiente: 

Pueblos de Franciscanos ltá, Caazapá, Yuty 

Pueblos a cargo de Clérigos 

Región de Mbaracayú Ybirapariyará, Terecañi, Candelaria, 
Mbaracayú 

Pueblos de Asunción Yaguarón, Los Altos, Tobatí y San Benito 

Pueblos al Norte de Asunción Ypané, Atirá, Guarambaré, Arecayá 
- - ------------

En lo que se refiere a Corrientes, dicha ciudad, ubicada en el litoral del actual 
territorio argentino, fue fundada en el año 1588 por Juan Torres de Vera y 
Aragón; en cumplimiento de los compromisos contraídos por su suegro, el 
adelantado del Río de la Plata, Juan Ortiz de Zárate4 • 

4/ En 1569 el Capitán Juan Ortíz de Zárate, vecino de Charcas, había sido nombrado Adelantado, por 
el rey Felipe 11 ; entre las obligaciones que había contraído con la corona debía fundar dos poblaciones, 
sin poder cumplir con lo establecido, murió en 1575. Dejó como ejecutor testamentario a Don Juan de 
Garay, y como heredero de los derechos de su magistratura al que se casare con su hija Doña Juana. Está 
última se casó con Don Juan Torres de Vera y Aragón, que como Adelantado nombró su lugarteniente 
a Don Juan de Garay. Asesinado este en 1583, es nombrado lugarteniente Don Juan Torres de Nava­
rrete, bajo cuya administración se fundó Concepción del Bermejo en 1585. El adelantado, después de 
la fundación de Corrientes, se dirigió a Buenos Aires y de ahí a España. Hernán Gómez. Historia de la 
Provincia de Corrientes. Desde la fundación de la ciudad a la Revolución de Mayo. Corrientes. Imprenta 
del Estado.1929. p.33 . 

329 



.. 

Con el establecimiento de esta ciudad, en el lugar que se conocía como de las 
"Siete Corrientes", se completaron las bases iniciales para la conquista del Río 
de la Plata. Corrientes constituyó una avanzada de poblamiento en el territo­
rio todavía marginal de la actual Mesopotamia argentina, también una escala 
necesaria en la navegación del Paraná y un asiento permanente para la comu­
nicación con el Tucumán a través de Concepción del Bermejo y Estece. 

En noviembre de 1588, unos meses después de la fundación, Alonso de Vera 
y Aragón hizo el primer reparto de encomiendas, actuando como Capitán 
General y Justicia Mayor de la ciudad y Provincias del Paraná, Uruguay y 
Tapé hasta la mar del Norte, San Francisco, Mbiazá y Guayrá. Se otorgaron 
57 encomiendas a vecinos, 1 para su Majestad, 1 para el adelantado, 1 para 
Juan Torres de Navarrete y l para Alonso de Vera. En 1589 se otorgaron 3 
encomiendas, en 1590 38 encomiendas y en 1593, 16 encomiendas, por lo 
que apenas unos cinco años después de la fundación existían unas 118 enco­
miendas5 . 

En los títulos se estipulaba la concesión del beneficio por tres vidas, los enco­
menderos debían instruir a los indios en la doctrina, enseñarles la ley natural, 
darles buen tratamiento y no sacarle más tributo que los de la tasa, reserván­
dose a los caciques, sus mujeres e hijos6

• 

El núcleo fundador de pobladores debió preocuparse especialmente por el 
abastecimiento y economía de la nueva ciudad. Las actividades principales 
desde el momento primigenio fueron la ganadería y el laboreo de las tierras, 
cuyo desarrollo pudo apreciarse en las primeras cosechas que fueron impor­
tantes. La presión externa de los indígenas no reducidos obligó durante mu­
chos años a imponer una economía de guerra, con intervenciones comunales 
sobre los bienes y obligaciones solidarias de defensa. Aunque contaban con 
el apoyo incondicional de los indios Mahomas, el radio de dominio en estos 
primeros años estaba reducido a unas pocas leguas7

• 

5/ Se debe aclarar que no todas las concesiones se hicieron efectivas. En la documentación figuran las 
encomiendas que se otorgaron, pero indudablemente no todos los indios aceptaron este sistema de 
trabajo, ni adhirieron fácilmente a las relaciones con el español. Los nombres de los beneficiarios de estas 
encomiendas pueden ser consultados en: "Reparto de indios de encomiendas .. ." En: Revista de Buenos 
Aires. Tomo 25, 1865. pp. 165·176. 
6/ Hernán Gómez. Ob. cit. p. 67. 
7/ Ernesto Maeder. "La fundación de Corrientes: los hombres y las circunstancias. {1588-1618)". En: 
Boletín de la Academia Nacional de la Historia. Bs. As. 1988. Volumen LXI. p.24. 
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Pronto se fundaron un grupo de pueblos a cargo de la Orden Franciscana (a 
principios del XVII), en los cuales los tributarios estaban sujetos a la enco­
mienda a vecinos de la ciudad. Se fundaron Itatí, conformada por guaraníes 
y Santiago Sánchez, Candelaria de Ohoma, Santa Lucía de los Astos, habita­
das por grupos chaqueños, circunstancia que ofrece características diferentes 
para todos los poblados. 

lOS FRANCISCANOS EN PARAGUAY Y RÍO DE lA PlATA: 
lAS PRIMERAS REDUCCIONES 

Antes de concentrarnos en el punto que nos interesa específicamente, consi ­
deramos pe1tinente tener en cuenta algunos aspectos sobre la presencia de los 
franciscanos en Paraguay y las características de su instalación. La llegada de 
Fray Alonso de Buenaventura y Fray Luis Bolaños en 1575, fue el punto de 
partida de la presencia franciscana8

. 

Ambos llegaron a Asunción, cuando los movimientos de rebelión indígena 
cubrían gran parte de la provincia debido al cambio en las relaciones hispa­
no-guaraníes y a la implantación de las encomiendas a partir del reparto de 
lrala en 1556. 

Con ambos sacerdotes se inician las primeras reducciones guaraníticas. El 
agrupamiento de los indígenas en pueblos y la predicación en lengua guaraní, 
son notas destacadas del método misionero inaugurado por los franciscanos 
en Paraguay a partir de 1580. Allí fundaron la primera ciudad guaranítica de 
Altos en 1580. A este hecho le siguieron otras fundaciones como: Ypané y 
Guarambaré a fines de 1580. Entre 1579 y 1599, aproximadamente, se funda­
ron otras reducciones en el norte, como Atyrá, Tobatí, Perico Guazú, Ybira­
pariyará, Terecañy, Pacuyú y Curumiai. 

Bolaños reunió en Itá a unos 1.700 indígenas y fundó con ellos la reducción 
de San Bias de Itá hacia 1585. Los guaraní del Cariaba quedaron desde en­
tonces sometidos a la dominación española. 

8/ Ambos formaban parte de la armada del adelantado Juan Ortiz de Zárate, que después de más de dos 
años de travesía, desembarcó en la región actual uruguaya. Allí la tripulación se enfrentó con los nativos 
produciéndose bajas importantes. Louis Necker. Indios guaraníes y chamanes franciscanos. Las primeras 
reducciones del Paraguay. {1580- 1800) Asunción. Biblioteca Paraguaya de Antropología. 1990 P· 61 . 
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A diferencia de la reducción de Altos, entregada al clero secular, a fines del 
siglo XVI, Itá permaneció a cargo de los franciscanos hasta 1812, año en que 
aparecen en los documentos de la orden los nombramientos de dos religiosos 
para dicha reducción9

• 

Los pueblos más tradicionales del Paraguay: Yaguarón, Altos, Atyrá, Gua­
rambaré, Ypané, Tobatí, Caazapá y Yuty fueron pueblos exclusivamente de 
guaraníes integrados, desde la mitad del siglo XVI hasta 1848, cuando Car­
los Antonio López emitió un decreto de suspensión de las actividades a los 
pueblos guaraníes, dándoles la libertad de poder salir del pueblo a todos sus 
indios, de tener su propia tierra, su propia individualidad. Hasta 1848, ningún 
criollo ni mestizo podía asentarse en los mismos 10

• 

Las reducciones en el territorio correntino se fueron conformando a partir de 
1615-1616 aproximadamente, paralelamente a la organización de la recién 
fundada ciudad de Corrientes. Las poblaciones españolas estratégicamente 
ubicadas en el litoral, pero escasas y muy aisladas entre sí, dejaban vastas ex­
tensiones sin cubrir y numerosas poblaciones indígenas fuera de su alcance . 

Se fundaron las reducciones de ltatí en el 1 ugar llamado hoy Tabacué sobre 
el Alto Paraná, Candelaria de Ohoma, Santiago Sánchez, Santa Lucía de los 
Astos. Esta última, situada a larga distancia de la ciudad, servía de apoyo en 
la navegación del Paraná. Todas pertenecieron a la provincia franciscana del 
Paraguay. 

La reducción de ltatí requiere una atención especial por las particularidades 
que presenta en comparación con sus vecinas. Los orígenes de dicho pueblo se 
remontan a 1615-1616; fue la más antigua de las reducciones que se estable­
cieron en jurisdicción de la ciudad de Corrientes, que estuvieron a cargo de los 
franciscanos"; se constituyó a partir del agmpamiento de varias parcialidades 

9/ Durán Estragó, Margarita. San José de Caazapá. Un modelo de reducción franciscana. Don Bosco. 

Asunción.1992 . p.410 
10/ A estos pueblos se los denomina también "Tava guaraníes" Branislava Susnik. Ob. Cit.. p. 132 
111 El artículo de Raúl De Labougle. "La reducción Franciscana de Ita tí", En: Investigaciones y Ensayos, 3, 
Academia Nacional de la Historia. Buenos Aires, 1968, constituye una lectura esencial para reconstruir los 
primeros años del pueblo, así como las características económicas, culturales y la vida cotidiana de ltatí. 
La obra de Hernán Gómez. Historia de la Provincia de Corrientes, Op. cit. así como la obra de Manuel 
F. Mantilla, Crónica Histórica de la Provincia de Corrientes. Notas biográficas de Angel Acuña. Buenos 
Aires. Espiasse. 1929 T. l. ambas presentan datos importantes sobre la fundación y la devoción a la Virgen 

del lugar. 
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guaraníes. Su fundador fue Fray Luis Gámez' 2
, quien se ocupó de la organiza­

ción y de los primeros tiempos de la reducción. En este período lo acompañó 
por algunos años el capitán Juan de Cuenca, elegido entre los demás vecinos de 
la ciudad "por ser hábil y capaz y tan general en la lengua guaraní'' 13 • 

La reducción presentaba en cuanto a su geografía una situación privilegiada, 
a orillas del río Paraná, con muy buenas tierras aptas para la agricultura y el 
pastoreo. 

El gobernador Góngora describió en su visita a los habitantes de Itatí como 
"gente de mejor inclinación que las demás naciones", porque la mayor parte 
de ellos eran labradores, andaban vestidos y estaban bautizados, construían 
sus casas de tapia y madera. Recibían la enseñanza de las letras y contaban 
con maestros que les enseñaban en su misma lengua 14

• 

La organización institucional era una muestra más de este desarrollo. Dirigi­
dos por un cura doctrinero, que era nombrado por el gobernador de Buenos 
Aires, las otras autoridades las ejercitaban los indígenas: un corregidor, un 
cabildo constituido por dos alcaldes ordinarios, dos regidores, procurador, 
mayordomo y escribano, elegidos todos anualmente, con aprobación del te­
niente de Gobernador de Corrientes 15• 

12/ En "Información Jurídica" labrada en la ciudad de Asunción en agosto y septiembre de 1618, consta 
por declaraciones concordantes de calificados testigos que Fray Luis Gámez desde hacía tres años, se 
estaba ocupando de una nueva reducción que habríase hecho en el distrito y jurisdicción de la ciudad de 
Vera y que ella sería de utilidad por estar sobre el río Paraná. Raúl A. Malina. La obra franciscana en el 
Paraguay y Río de la Plata, Madrid, 1954, trae en Apéndice la "Información jurídica de los muchos y no­
tables servicios que los religiosos de nuestro señor padre San Francisco han hecho a la majestad de Dios 
y a la de los reyes de España en las provincias del Tucumán y Paraguay, en los reinos del Perú y Charcas, 
1619" Información aprobada por el Cabildo de Asunción el 17 de septiembre de 1618. 
13/ Archivo general de la Nación, Buenos Aires, División Colonia, Tribunales, legajo E 1, expediente N° 3, 
fojas 12 5 y subsiguientes. 
14/ Relación del gobernador Diego de Góngora. En: Miguel M . Cervera. Historia de la ciudad y provincia 
de Santa Fe, 1573-1853. Santa Fe. La unión, 1907, 2 vol. Llamó también la atención de visitadores y 
viajeros la existencia en el pueblo de artesanos: carpinteros, tejedores, herreros y otros oficios mecánicos 
y la facilidad con que los indios se instruían en las escuelas de música. Tenían además una variedad de 
instrumentos: arpas, violines, chirimías, oboes, trompas de caza, clarines, flautas. Visita del Padre José de 
Parras, "Diario y derrotero de sus viajes. 1749-1753" .Bs. As. Argentina Solar, 1943. 
15/ Se conservan las actas del cabildo itateño de fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX; las mis­
mas han sido publicadas y se constituyen en un documento sustancial para aproximarnos al estudio de 
este pueblo; su funcionamiento en el aspecto político, social y económico. Son muy pocas las actas de 
este tipo que se han conservado en general sobre la historia estas poblaciones; por esta razón se ven 
enriquecidas las posibilidades de abordar el estudio de esta reducción . Archivo General de la Provincia de 
Corrientes. Acuerdos del Viejo Cabildo de ltatí, Corrientes. Prólogo del Pbro. Esteban Bajac. Comentes 
1930 En adelante AGPC. 
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Los indios de la reducción contribuyeron en numerosas oportunidades en la 
defensa de la ciudad de. Corrientes como así también de Buenos Aires y otros 
territorios. 

Esta reducción tuvo mayor solidez en comparación con sus vecinas, en lo 
que se refiere a ataques de indígenas que amenazaran su estabilidad. Por el 
contrario, sirvió de refugio para los habitantes de los otros pueblos atacados 
en varias ocasiones 16

• 

En el pueblo se trabajaba para la comunidad, existían almacenes donde se 
depositaban todos los efectos que poseía el pueblo. El fraile a cargo de la 
doctrina, se encargaba de la distribución de los bienes de la comunidad, ali­
mentos y vestimentas. Los indios tenían algunas tierras propias y a mediados 
del XVIII algunas comunes, tres estancias, llamadas La Cruz, San Antonio 
y Puerto de San Bernardino17

• Luego fueron aumentando, agregándose: San 
Miguel, Santo Domingo, La Asunción, San Francisco, San Jerónimo y San 
Isidoro y también la llamada "De la Virgen". 

LAS REDUCCIONES DE YUTY E ITATÍ: GENERALIDADES 

Una de las primeras reducciones que se fundó fue San Bias de Itá, en el año 
1585. Con la fundación de San José de Caazapá en 1606, se dio inicio a lo que 
algunos autores llaman "el nacimiento de una teocracia" 18

; era el momento en 
que el franciscano, y más tarde el jesuita y el sacerdote diocesano, desplaza­
ron de las reducciones a los encomenderos y pobleros, para convertirse en los 
únicos europeos residentes en las reducciones. Esta nueva modalidad tuvo su 
origen en Caazapá y responde a factores bien determinantes que hicieron po­
sible la consolidación del plan reduccional en el Paraguay y Río de la Plata. 

Este paso hacia un modelo más acabado de reducción se debió, entre otras 
causas, al aumento de misioneros, tanto nativos como españoles, dispuestos 
a trabajar en los pueblos de indios; y a las resoluciones del Sínodo de Asun­
ción de 1603, que hacía, obligatoria la fundación de reducciones y limitaba al 
máximo la influencia de los encomenderos. 

16/ Raúl de Labougle. ''La reducción franciscana de ltatí ... " Ob. cit. p. 322 
17/ Estas estancias eran administradas por el cura doctrinero y pobladas por 11 .032 vacunos, 2.890 
yeguas, 486 caballos y 580 ovejas. Raúl de Labougle. La reducción de ltatí, ob. cit. p 307. 
18/ Nécker, Louis. Ob. cit. p. 108. 
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Los Paranáes durante décadas obligaron a los españoles a enfrentarlos en 
sucesivas campañas militares. La ineficacia del poder de las armas frente a 
la resistencia de esos pueblos movió al gobernador Hernandarias a buscar la 
colaboración de Bolaños para lograr la esperada pacificación de los Paranáes. 
A fines de 1606 consiguió pacificar y reunir a los Paranáes-Tebicuaryenses 
en la reducción que se llamó San José de Caazapá. En el año 1610 se fundó 
San Francisco de Yuty. 

A juzgar por un mapa de comienzos del siglo XVII, donde aparece la reduc­
ción franciscana de Itá 19

, las primeras reducciones franciscanas se asemeja­
ban a los grandes pueblos guaraníticos prehistóricos, construidos en torno a 
una plaza cuadrada y rodeada de cuatro grandes casas. En ltá se da lo mismo, 
con la diferencia de que los cuarto que muestra el citado mapa son de dimen­
siones más reducidas y llevan una cruz clavada en el techo. Las puertas daban 
a la plaza y es de suponer que las habitaciones estaban divididas, a diferencia 
de las anteriores, donde vivían en malocas con capacidad para cien y más 
personas, sin compartimiento alguno . 

Algunas fuentes de principios del siglo XVII se refieren a Caazapá como 
reducción "muy grandiosa con todas sus casas cubiertas de tejas"20• Uno de 
los lugares más importantes del pueblo constituía la plaza, que como en los 
demás pueblos franciscanos era antes que nada un espacio religioso por con­
tener en ella y en lugar privilegiado la plaza principal. Alrededor de la plaza 
se realizaban procesiones, Semana Santa y fiesta patronaJ21• 

Hacia fines del siglo XVII la Iglesia de este pueblo competía en pompa con la 
de Itá, que tenía las mismas dimensiones y formato, también con la de Yuty. 

Documentos del siglo XVIII muestran a Caazapá y demás pueblos de origen 
franciscano con un patrón urbanístico muy peculiar, a diferencia de las reduc­
ciones jesuíticas. Ese rasgo peculiar consiste en situar a la iglesia en una gran 
plaza que la circunda, contrariamente a lo que establecían las ordenanzas de 

19/ Este mapa se le atribuye a Ruy Díaz de Guzmán, autor de La Argentina y hermano de Fray Gabriel de 
la Anunciación, discípulo de Bolaños y doctrinero de ltá a fines del siglo XVI. Necker. p. 94. 
20/ Millé, Andrés. Crónica de la Orden franciscana en la Conquista del Perú, Paraguay y el Tucumán Y su 
convento del Antiguo Buenos Aires, 1612-1800, Emecé, Buenos Aires, 1961 , p. 420. 
21/ Durán Estragó, Margarita. San José de Caazapá, un modelo de reducción franciscana. Asunción . Don 
Bosco 1992 p.62. 
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población22
. A diferencia de las plazas de España que servían como mercado, 

en los pueblos de indios reducidos eran el centro de las actividades cívicas y 
principalmente religiosas, razón de ser de la obra misionera. 

En los días festivos o con ocasión de la visita del Gobernador, obispo o au­
toridades de la Orden franciscana, los indios se reunían en la plaza de la re­
ducción para demostrar al visitante sus cualidades artísticas o sus habilidades 
en todo orden. En la plaza del pueblo también debían congregarse los indios 
para el empadronamiento y posterior salida para la mita23

• 

En el aspecto político, estas reducciones se hallaban sujetas al sistema co­
lonial y al poder de decisiones provenientes de España o de las autoridades 
virreinales y provinciales. Las decisiones reales se hacían cumplir por medio 
del Vice Patrono Real o Virrey. Las reducciones también eran controladas 
por los gobernadores o sus representantes que debían hacer una visita por lo 
menos durante su mandato. En el transcurso de la misma el gobernador debía 
empadronar a los indios y reconocer los títulos de los encomenderos24

, ins­
peccionar las casas de los indios, la calidad y la forma de sus alimentos, con­
trolar los libros de la administración y las actas del cabildo, los inventarios de 
los bienes de la comunidad y aprobarlos con la firmá de testigos. 

Otra autoridad influyente en la marcha de las reducciones era el Obispo. En su 
visita a las mismas, este inspeccionaba el sagrario, pedía cuentas del compor­
tamiento del cura doctrinero al Corregidor y al cabildo del pueblo, controlaba 
los inventarios de la Iglesia y en caso de no haberlos, ordenaba que se hicie­
ran. El Obispo confirmaba en la fe a los indios preparados para recibir dicho 
Sacramento, impartía la bendición con el Santísimo Sacramento y exhortaba 
a los religiosos a cumplir fielmente su misión de doctrinero. Inspeccionaba 
también los libros parroquiales y dejaba en ellos constancia de su gira por 
dicha reducción25

• 

22/ Los pueblos jesuíticos tenían la iglesia a un costado de la plaza y junto a ella la casa de Jos padres y 
el colegio, formando un núcleo indivisible. 
23/ En el momento de la visita del oidor Garabito, los indios se congregan en la plaza pública. ABNB. EC 
1653 .7. En adelante ABNB. EC 
24/ La visita antes mencionada del Gobernador Garabito de León, responde a estas características. 
25/ Los visitadores de la orden franciscana también formaban parte de la escala de poder que gobernaba 
los destinos de la reducción. Este podía ser un provincial o delegado que realizaba visitas periódicas a los 
pueblos a cargo de religiosos de dicha Orden. Durante su estancia en la reducción, el Padre visitador con· 
trolaba la vida comunitaria de los religiosos residentes en el pueblo, atendía a sus necesidades espirituales, 
inspeccionaba las casas de Jos indios y Jos bienes pertenecientes a la comunidad . 
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Indudablemente la persona más influyente en la reducción era el cura doctri­
nero. La terna para su elección era presentada por las autoridades de la Orden 
y el gobernador nombraba a uno de ellos en el cargo de doctrinero. Tanto su 
nombramiento como su destitución debían hacerse de común acuerdo entre 
los Superiores de la Orden y las autoridades civiles. 

Se puede notar claramente que el doctrinero franciscano era mucho más 
dependiente de las autoridades civiles que el jesuita. Aquel debía aceptar y 
hacer cumplir las disposiciones y órdenes de trabajo dirigidas a los indios por 
los señores encomenderos y gobernantes. Los franciscanos aceptaron que los 
indios trabajaran para los españoles a diferencia de los jesuitas que mantienen 
una relación diferente con el encomendero y con los funcionarios que solici­
tan indios de las reducciones para los denominados mandamientos26• 

Los franciscanos apoyaron las bases del sistema colonial que implicaba que 
los indios se ocuparan de todo tipo de trabajos, ganadería, agricultura, arte­
sanía, en algunos casos lucharon por defender al indio de los abusos de los 
encomenderos y la explotación de los funcionarios27

• 

Después del doctrinero, la persona con más influencia con más autoridad e 
influencia entre sus iguales, era el corregidor. Al principio su nombramiento 
estaba a cargo del gobernador. A partir del siglo XVIII fue elegido anualmen­
te por el cabildo del pueblo. Necker llama a los corregidores "notables poco 
notables", debido a que su autoridad era más honorífica que real28

• En efecto, 
el corregidor no tenía poder de decisión, ya que estaba subordinado al doc­
trinero y al administrador, ambos cargos generalmente recaían en la misma 
persona. Entre sus múltiples funciones se contaban: hacer cumplir los man­
damientos del gobernador, transmitir a los indios las órdenes del doctrinero y 
controlar su cumplimiento, ayudar al doctrinero en la administración de los 

26/ Generalmente Jos funcionarios solicitaban indios de las reducciones para emplearlos en diversos 
trabajos, llevarlos en viajes, etc. Esta solicitud se denominaba "mandamiento", y era una pláctica muy 
común entre la ciudad y Jos pueblos de indios. 
271 A comienzos del siglo XVIII Jos doctrineros de Caazapá y Yuty se quejaron ante el Cabildo de Asun· 
ción por no respetarse la libertad de los caciques y sus descendientes, llevándolos al beneficio de la yerba. 
Carta del Superior de las doctrinas franciscanas del Paraguay, Fray Lucas Garay, al cabildo de Asunción, 
año 1704. Archivo Nacional de Asunción, Vol 55, S. H. Citado en Margarita Dulán Estragó. "Reducciones 
franciscanas en Paraguay en el siglo XVII. En Actas del 111 Congreso Internacional sobre los franciscanos 

en el Nuevo Mundo. Siglo XVII. La lábida, 1989, p. 975. 
28/ Louis Nécker, ob. cit, p. 205 
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bienes comunitarios, hacer efectiva la justicia en delitos menores, colaborar 
con el doctrinero en los trabajos del orden material. 

El cabildo o Concejo municipal era la institución indígena más importante 
del pueblo. Sus miembros o cabildantes eran generalmente caciques, electos 
por un período de un año, al igual que el corregidor. Aunque nombrados por 
el cabildo saliente era el doctrinero el que daba la última palabra a favor o en 
contra de Jos elegidos. 

El cabildo estaba compuesto por dos alcaldes de 1 o y 2°. Voto, con faculta­
des para entender en los delitos leves pertenecientes al fuero criminal. Dos 
regidores con funciones de concejeros municipales y otros miembros con 
tareas específicas, como el alguacil encargado de la policía, el procurador 
general responsable de la tesorería, el alférez real portador del estandarte, el 
alcalde de la Santa Hermandad encargado de las áreas rurales y el alcalde de 
tambo29

• 

Los caciques eran Jos encargados de hacer cumplir las obligaciones contraí­
das con Jos encomenderos, de repartir los lotes a cada familia, de trabajar 
como capataces en las chacras (en algunos casos) y de ser los portavoces de 
las inquietudes de su gente ante las autoridades comunales y provinciales, 
tanto civiles como religiosas. 

LA VISITA DE GARABITO DE LEÓN A PARAGUAY 

Esta visita fue trabajada anteriormente por Juan Carlos Garavaglia, en lo que 
se refiere a Paraguay, en una de sus obras más importantes30

; en la misma 
rescató datos específicos sobre la población encomendada y aspectos sobre el 
trabajo indígena y su protagonismo en el ciclo de la yerba mate. 

Con este documento se puede decir que se abandona la época de estimaciones 
generales sobre la población para ingresar en una etapa protoestadística en la 
historia de la demografía de Paraguay y de Corrientes. Sin bien las visitas son 
fuentes que tomamos con mucho cuidado, la información que ofrecen permi­
te, entre otros temas, aproximarnos a las características demográficas de Jos 
pueblos visitados, datos que nos interesan en este trabajo. 

29/ Parras, Pedro José. Op. cit. p. 196. 
30/ Garavaglia, Juan Carlos. Mercado Interno y Economía Colonial. México. Grijalbo. 1983. 

338 

- - · __ ,_,..,,. .............. "-4& .. a.3 u e 'uly e Jtatr mediacfos del siglo XVII 

Tanto en Corrientes como Santa Fe (ya estudiadas)31 y en Paraguay el proce­
so de la visita era el mismo. Al llegar a cada pueblo el visitador mandaba a 
reunir a los indios, en algunos casos estaban presentes los encomenderos y se 
iniciaba un cuestionario fijo que atendía a los mismos temas. En primer lugar 
se registraba a los integrantes de cada encomienda, de acuerdo a las diferen­
tes parcialidades, y luego se preguntaba sobre: 

• El cumplimiento de la mita, el tiempo de la misma y el tributo. 
• El tratamiento que recibían de sus encomenderos. 
• El cumplimiento de la doctrina 
• Si querían expresar alguna queja. 

Después de escuchar a Jos indígenas, vía intérprete, el visitador elaboraba un 
acto dando por terminada la visita. Si había quejas se notificaba a los titulares 
y se esperaba sus descargos. Esta parte es quizás una de las más interesantes 
del proceso, ya que se expresaban los encomenderos y se exponían las razo­
nes de sus faltas o bien se contradecían a los indios. Por último el visitador 
sentenciaba o declaraba libre de cargos a los encomenderos 

Una de las particularidades de la visita al Paraguay, que la diferencia de la 
realizada en Corrientes y Santa Fe, es que el oidor solo visitó algunos pueblos 
personalmente, el resto encargó al teniente de la Villa de Talavera Juan de 
Ibarra Velazco. La visita se concretó de la siguiente manera: 

Cuadro 1. Pueblos visitados en Paraguay. 1651-1652 

Pueblos y ciudades visitados por Pueblos y ciudades visitados por 
Garabito de León Juan de !barra Velazco 

Asunción 5 de Agosto (1651.) lpané 21 de Febrero ( 1651) 

Tobatí 28 de Abril (1652) Guarambaré 24 de Febrero ( 1651) 

Los Altos 3 de Mayo (1652) Atyrá 28 de Febrero ( 1651) 

San Benito 7 de Mayo (1652) Villarica 5 de Marzo (1651) 

ltá 9 de Mayo (1652) Are ca ]á 10 de Marzo (1651) 

Yaguarón 16 de Mayo (1652) Terecañí 27 de Marzo ( 1651) 

Caazapá 26 de Mayo (1652) Ybirapariyará 29 de Marzo (1651) 

Yuty 4 de Junio (1652) Candelaria 1 de Marzo (1652) 

Mbaracayú 28 de Marzo (1652) 

31/ Salinas, María Laura. Los indios de encomienda en Corrientes y Santa Fe. Cuadernos de Geohistoria 
Regional N°36. Resistencia. Instituto de Investigaciones Geohistóricas. Conicet. 1999 
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Suplemento Anuoporogrco 

De este hecho puntual surgen algunas diferencias en la manera de recoger 
los datos. El teniente de la Villa se preocupó por obtener en detalle la infor­
mación sobre los tributarios y sus familias, mujeres, reservados, niños y no 
profundizó demasiado en las cuestiones referidas al tratamiento, tributo, etc., 
por lo menos eso es lo que refleja el documento. Al finalizar la visita a cada 
encomienda, se anotaba lo siguiente: 

" ... a todas las preguntas que se hicieron respondieron que no tenían 
quejas". 

En cambio la visita realizada por el oidor, además del registro de los habi­
tantes de las encomiendas, profundizó en detalles sobre la situación de los 
encomendados, sus relaciones con los encomenderos. Quejas y reclamos fue­
ron anotados minuciosamente. Por otra parte, la visita no culminaba allí, ya 
que luego se daba traslado de los cargos a los encomenderos intimándolos 
a una pronta respuesta. El proceso terminaba cuando el visitador analizaba 
los descargos y declaraba la culpabilidad o no del feudatario. Probablemente 
esta diferencia en la visita esté relacionada con las atribuciones de cada uno 
de los funcionarios para resolver diversas cuestiones. Se debe tener en cuenta 
también que lban·a Velazco era un funcionario que pertenecía a la estructura 
local, sus múltiples relaciones con los encomenderos seguramente influyeron 
a la hora de recoger los datos. 

Pueblos visitados en Corrientes 1653, por el oidor Garabito de León 

ltatí 2 de Junio de 1653 

Corrientes 

Candelaria de Ohoma 

Santiago Sánchez 

Santa Lucía de los Astos 

15 de Junio de 1653 

Julio de 1653 

13 de Agosto de 1653 

20 de Agosto de 1653 

En Corrientes la visita a todas las encomiendas fue realizada personalmente 
por Andrés Garabito de León, razón por la cual no se aprecian las diferencias 
mencionadas anteriormente en la misma. 
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ASPECTOS DEMOGRÁFICOS DE LOS PUEBLOS 

a) Estructuras Familiares 

Después del panorama contextua! que acabamos de ofrecer, nos queremos con­
centrar en el análisis específico de los datos que nos brinda el documento de la 
visita del oidor acerca de la población encomendada en estas dos reducciones. 

La estructura familiar en los pueblos de indios, organizados bajo el sistema 
de encomiendas, responde, a nuestro criterio, a características particulares 
relacionadas con el contexto. Cada reducción poseía una población condicio­
nada por la situación geográfica, cultural y sobre todo por el tipo de trabajo 
al que estaban sujetos como encomendados. Decidimos realizar un estudio 
comparativo entre dos pueblos de indios a cargo de la orden franciscana, para 
ver si los resultados de dicha comparación arrojan particularidades que nos 
permitan avanzar en esta línea de investigación. 

El estudio demográfico de los pueblos de Yuty e Itatí, en el momento de la 
visita de Garabito de León, creemos que nos ofrece la poco frecuente opor­
tunidad de conocer detalles de la población reducida, en una época bastante 
temprana. Son los primeros datos conocidos, con tanto detalle, desde la visita 
anterior del oidor Francisco de Alfaro, realizada cuarenta años antes32• 

En el documento de la visita aparecen diferentes categorías de personas, que 
utiliza el visitador para referirse a los integrantes de las encomiendas. A con­
tinuación se presentan algunas aclaraciones sobre ellas. 

Se mencionan en el expediente las palabras Tributarios o de tasa: se refiere 
a hombres entre 18-50 años, que como se mencionó anteriormente, eran los 
encargados de tributar en el régimen de encomiendas. 

La palabra Reservado se utiliza para hombres de 50 años o más, o incapacita­
do para trabajar, caciques33 y para algunos indios encargados de las tareas en 
la iglesia, sacristanes, cantores34, etc. 

32/ Se seleccionaron estas dos reducciones para el análisis porque tenemos información detallada sobre 
todas las encomiendas que las cor¡jorman. Se conoce u otros registros de la época, pero no tan completos 
como esta fuente. 
33/ En el expediente de esta visita los caciques no aparecen con el mote de reservados, pero se los con· 
sidera de esa manera, de acuerdo a la legislación vigente en ese aspecto. 
34/ En la visita se registraron aparte los indios con tareas en la iglesia. 1 maestro de capilla y 5 cantores, 
1sacristán en ltatí, por ejemplo. En el Paraguay no se han encontrado estos datos. ABNB. 1653.7 
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Se menciona el término Ausente para hombres o mujeres no presentes en el 
momento de la visita35

• 

En los cuadros que hemos realizado, consignamos además de los tributarios, 
a las mujeres. Los datos no son tan explícitos debido a que no tributaban, de 
todos modos aparece claramente la cantidad que hay en cada encomienda 
y se hace referencia también a su estado civil, aunque no se determinan las 
edades. La mujer del mitario teóricamente no prestaba servicio; ya las orde­
nanzas de !rala (1556) prohibían al encomendero "sacar o hacer trueque por 
una india de su propio repartimiento". Las ordenanzas de Ramírez de Velazco 
también hacen referencia a la explotación de las mujeres y establecen, . . . "que 
su encomendero ni encomenderá no ocupen, ni se sirvan de la tal india en nin­
gún género de servicio"; los abusos se referían generalmente a la obligación 
de hilanzas. La mujer indudablemente cumplía tareas de servicio, se puede 
comprobar esta circunstancia a partir de las ausencias junto a sus maridos. 
Mientras estos trabajaban en la mita, ellas realizaban tareas domésticas en la 
casa del encomendero u otra función de este tipo36 

• 

Con respecto a los niños aparecen algunos motes como "al pecho" o "de teta", 
se refiere a los niños entre O y 2 años, las edades disériminadas recién se em­
piezan a consignar a partir de los dos años. 

A continuación se presentan las características demográficas de ambos pue­
blos de acuerdo a los datos obtenidos de la visita mencionada. 

Se examinaron en Itatí un total de 15 encomenderos, 18 caciques y veinte 
parcialidades. En este pueblo específico, no se han encontrado más de dos 
parcialidades por encomienda, cada una con su respectivo cacique. En Yuty, 
en cambio, se han encontrado veinticinco encomiendas constituidas hasta por 
cinco parcialidades37

• 

35/ Se consideraron ausentes a los varones, mujeres y niños que en el momento de la visita estaban fuera 
del pueblo, ya que en el expediente aparecen "enfermos en sus ranchos" , o cuidando ovejas etc. A este 
último grupo no se los consideró ausentes en el recuento total, porque su ausencia era circunstancial. 
36/ Si bien la mujer no era de interés para el visitador, en la visita a Corrientes por ejemplo, los caciques 
se quejan de un corregidor indio que había hecho hilar a las mujeres sin pagarle. El visitador se encarga 
de solucionar este problema. Visita a Santa Lucia de los Astos. ABNB. EC. 1653.29 
371 Son los casos de los encomenderos Juan del Valle Zorrila con cinco parcialidades, Diego de lbarra con 
tres, Cristóbal de Balbuena, con cinco. 
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Cabe destacar que los dos pueblos tienen población guaraní, lo que los hace 
bastante similares en sus características socio-culturales. 

En todo el expediente tanto de Itatí como de Yuty, no se ha encontrado un 
solo caso de ausencia sin motivos, como tampoco se han encontrado indios 
fugados38

• Este es un dato que hay que tomar con mucho cuidado, porque son 
comunes las fugas en Jos pueblos de encomienda con motivo de la aplicación 
del régimen39• 

Los informes acerca de la población de Itatí hasta el momento de la visita de 
Garabito de León en 1653, son muy pocos y un tanto generalizados4(). Por eso, 
esta visita y los datos que resultaron de la misma son relevantes, en tanto que 
se detallan los habitantes de cada una de las encomiendas: varones, mujeres, 
niños, reservados, huérfanos y ausentes. Se indica el estado civil de cada 
uno de los encomendados, con quiénes habían contraído matrimonio y la 
cantidad de hijos que tenía cada familia, informando en detalle las edades de 
estos últimos. En el pueblo de Yuty se da el mismo tipo de descripción sobre 
la población. 

En Itatí en el año 1653, de acuerdo con los datos de la visita, existían 16 enco­
miendas, cuyos beneficiarios eran habitantes de la vecina ciudad de Corrien­
tes. Algunos eran primeros pobladores y en otros casos sus descendientes 
(siguiendo la reglamentación que establecía que los que recibieran la merced 
debían ser beneméritos de la conquista). Los dueños de las encomiendas en 
general eran vecinos, participantes activos de la vida político institucional de 
la ciudad41

; en cuanto a sus actividades económicas se dedicaban en general 
a la agricultura y a la ganadería. En Yuty se da la misma situación, los titu­
lares eran vecinos de Asunción y hacían cumplir a sus indios diversas tareas 
agrícolas y ganaderas, además de hacerlos trabajar en la explotación de la 
yerba mate. No obstante, se debe tener en cuenta que al no tener estadísticas 

38/ Cabe aclarar que en otras regiones del Paraguay ya estudiadas, como Mbaracayú, el número de 
indios fugados es importante. 
39/ Branislava Susnik. El indio colonial del Paraguay. Asunción. Museo Andrés Barbero. 1965. pp. 87-88 
40/ Estos pertenecen a las visitas realizadas en 1621 por el gobernador Diego de Góngora, que arrojó un 
total de 992 habitantes y en 1635 por Pedro Dávila Henríquez que presentó un total de 919 habitantes. 
Maeder, Ernesto. Asimetría demográfica entre las reducciones franciscanas y jesuíticas de guaraníes. En 
Revista Complutense de Historia de América, N".21, 71-83. Madrid, 1995.0p.cit p. 77. 
41/ En las Actas capitulares se puede comprobar la participación de estos vecinos en los distintos cargos 
del cabildo. ANH. Actas Ctes. T.ll pp.11- 75-100-101-340. 
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vitales de la época, no se puede profundizar demasiado en algunos aspectos 
específicos de la población, que enriquecerían el análisis. 

Cuadro 2. Población en las encomiendas de ltatí. 1653 

:a 
" ~~ g~ Encomiendas "' .. ¡¡¡ 

~ ·- o Gol 
:::1 IC "' ::::~>- ~=-- ... 

¡5: ~ z ~ ::C> CC> ~ 
Juan Bravo 1 2 1 4 8 
Francisco de Acuña 10 12 12 2 1 5 37 
P.G. De Aguiar 23 23 24 4 7 10 81 
Ana de Meza 2 P 14 15 15 3 12 47 

4 9 8 3 24 
Sebastián de Acuña 7 10 12 3 2 5 34 
Nicolás de Villanueva 8 10 15 2 2 7 37 
Mateo G. de Sta. Cruz 2P. 6 9 13 2 1 5 31 

7 15 14 3 3 7 42 
Bernardo de Centurión 10 13 20 2 4 45 
Mateo G. de Sta Cruz 2 6 11 3 2 22 
Andrés de Figueroa 2P. 5 9 12 2 3 2 31 

2 4 5 1 2 14 
Florián de Ortiz 2 6 7 2 6 17 
Juan Gómez de Meza 2P 5 10 7 1 2 7 25 

1 3 2 1. 1 8 
Juan de Salinas 5 6 5 1 16 
Juan de Figueroa 3 10 13 4 3 30 
Francisco Ramírez 5 11 12 2 3 30 
Héctor Rodríguez 5 4 7 2 18 
Forasteros 3 4 2 1 9 
Totales 127 190 218 43 28 80 606 

Cuadro 3. Población en las encomiendas de Yuty. 1652 

:a 
" 't~ g~ Encomiendas "' .. 

~ o 5I ¡¡¡ 
':¡' IC •Q,I 

~=--·e ~ 
::::~>- ... 

t- ~ z ::C> CC> ~ 
Juan Navarro 9 10 13 2 1 1 35 

5 6 7 1 19 
Diego de !barra 30 39 53 11 9 133 

1 2 4 7 
9 12 25 2 1 2 49 

Beatríz de Léon v Peralta 25 26 28 6 2 85 
Juan del Valle Zorrila 15 21 20 5 1 61 

22 27 32 4 85 
12 13 20 1 46 
6 8 11 3 28 

'------ 18 19 23 1 1 61 
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Melchor Casco 16 20 19 5 1 60 
16 16 16 1 49 

Juan de Vallejo Villasante 25 29 24 6 84 
!¡macia Díaz del Valle 12 17 14 3 3 2 49 

2 5 4 3 14 
11 17 23 6 57 

Domingo Ruíz 27 32 38 7 4 104 
Clemente de Montenegro 6 8 17 3 34 

6 9 10 3 28 
Feo. De Esoíndola 13 19 20 3 3 55 

17 20 17 2 1 56 
Melchor de Marecos 27 31 33 8 99 
Feo de Saldívar 5 6 10 1 3 22 

2 5 10 2 1 19 
Francisco de Vega 12 15 15 4 46 
Cristóbal de Balbuena 5 7 6 2 20 

17 20 22 4 2 1 65 
13 21 25 8 67 
4 5 5 1 1 16 
1 2 4 2 1 10 

Diego Silvero 3 6 7 2 18 
Gregorio de Rivas Gavilán 4 6 6 3 19 
Ana de la Vega 13 20 32 4 3 69 
Rodrigo de Osuna 1 1 2 4 
Feo. Ortíz de Vergara 4 5 12 2 1 24 

1 1 1 3 1 
Miguel Luoue 3 4 3 10 
Rodrigo de lbarrola 1 1 1 3 
Feo 2 3 2 2 9 
Gabriel de Vera 1 2 1 1 5 
Feo. Caballero 2 4 4 2 12 
Sebastián de León 8 13 13 5 1 2 40 
Forasteros 2 2 4 8 

432 554 654 136 11 37 1787 

Como se puede observar, en Yuty también se registran, en forma detallada tri­
butarios, mujeres, reservados, niños, etc. El número de encomiendas es de 25, 
en las que se registra una población total de 1.787 (casi 1.200 habitantes más 
que en ltatí). Sin embargo, las cifras que arroja el estudio comparativo, de­
muestran una estructura poblacional muy similar. En cuanto a Jos tributarios 
Yuty registra un 24.15% más que Itatí, del total de su población, casi 4 puntos 
más que ltatí, y el índice de masculinidad es también levemente mayor, 1.25 
en Yuty contra 1.10 en Itatí. Teniendo en cuenta a esta población masculina, 
los porcentajes de reservados como de varones de menos de 50 años son muy 
similares en los dos pueblos, Yuty registra un 13.63% de reservados y 86.37% 
de varones de menos de 50 años. La diferencia mayor se encuentra en el por-
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centaje de ausentes, ya que en Yuty es de solo el2.03%, 11 puntos menos que 
en Itatí. (es un dato dudoso, dada la población tan importante)42

• 

En lo que se refiere a la conformación de las familias, la familia nuclear es 
característica de este tipo de reducciones, de acuerdo con el registro de los 
visitadores. Sabemos que en la práctica las redes eran más extensas, de hecho 
se pueden visualizar en las fuentes con una lectura entre líneas, la relación 
entre varias familias nucleares (parejas adultas con sus hijos y sus propias 
familias). De todos modos decidimos tomar los datos de las familias tal como 
los ofrece el documento para acercarnos al análisis de las características fa­
miliares en ambas reducciones. 

Varias familias nucleares se agrupaban constituyendo una parcialidad, al 
mando de un cacique, quien tenía a su cargo la distribución de los turnos para 
cumplir la mita. 

Gráfico 1. Estructuras Familiares en ltatí 

42/ En estos datos es que se nos presentan algunas dudas, pensamos que quien tomó los datos no regis­
tró quizás en detalle indios fugados o ausentes. 
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Gráfico 2 Estructuras Familiares en Yuty 
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En Jos gráficos 1 y 2, quisimos realizar el ejercicio de reconocer la tipología 
de familias existentes en ambos pueblos de acuerdo con el registro de los 
documentos. Se realizó una clasificación en familias nucleares constituidas 
por parejas con hijos, parejas sin hijos y viudos o solteros con hijos. (De este 
último grupo no se han encontrado ejemplos). Por otro lado, se tuvieron en 
cuenta los solteros y viudos sin hijos. La conformación de las familias es muy 
similar en ambos pueblos. Hay un alto número de familias sin hijos, y este es 
uno de los datos más importantes para el análisis. 

El promedio de integrantes por familia en Itatí es de 3,09 individuos, pero no 
debemos olvidar que en la práctica quienes aparecen registrados como solita­
rios (viudos, huérfanos, etc) seguramente estaban incorporados a otras familias, 
estos detalles no nos ofrecen las fuentes, pero debemos tenerlos en cuenta. 

Del total de la población presente en Itatí el 3,46% son viudos (mujeres y 
varones) y el porcentaje de solteros (mujeres y varones) no alcanza al 1%. 

Con respecto al estado civil, las mujeres en este pueblo, el 96,3% son casadas. 
En el expediente de la visita aparece sólo una mujer de estado civil soltera, el 
resto son niñas o están casadas. El estado de soltería no existe prácticamente, 
porque el matrimonio se realizaba a edades muy tempranas tanto para hom­
bres como para mujeres43 • Existe un 3% aproximadamente de mujeres viudas, 

43/ En Misiones Jesuíticas la edad al matrimonio era entre 12 y 14 años. Ernesto Maeder. "Asimetría 
demográfica" ... Ob. cit, p. 78. 
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porcentaje no muy elevado, teniendo en cuenta algunos datos que se han 
encontrado sobre una peste que había azotado a la región hacía poco tiempo, 
hecho en el que profundizaremos más adelante. 

No existe ninguna mención acerca de madres solteras, o uniones de hecho, en 
ambos pueblos se menciona la palabra "casado" o "casada", se debe tener en 
cuenta que estando bajo la tutela de los padres franciscanos probablemnete 
las uniones se hacían siguiendo las pautas de la religión44

• De la lectura de la 
documentación resulta también que las uniones se realizaban entre miembros 
de distintas encomiendas, pero no se han encontrado casos de uniones con ha­
bitantes de otros pueblos de indios (situación que se daba en ocasiones y que 
estaba contemplada en la reglamentación). Cuando una mujer perteneciente 
a una encomienda se casaba con un miembro de otra encomienda, pasaba a 
formar parte de la encomienda de su marido. 

En los gráficos también se observa el porcentaje de hijos que tiene aproximada­
mente cada pareja. En ltatí, por ejemplo, la particularidad radica en el reducido 
número de vástagos que tiene cada familia, que no sobrepasa la cantidad de 
cuatro. No se ha encontrado en la documentación una sola familia con cinco o 
más hijos. El promedio de hijos por familia es de 1, 1. Es importante destacar 
también el alto porcentaje de matrimonios sin hijos. Ejemplos de esto, repre­
senta el caso de la encomienda de Pedro de A guiar en ltatí que sobre un total de 
23 familias, hay 12 matrimonios sin hijos, o el caso de la encomienda de Ana 
de Meza, en la cual de 17 familias hay nueve matrimonios sin hijos. El 33% 
aproximadamente de las familias no tienen hijos, el 21% tiene un hijo; el 18% 
2 hijos, el 8% tiene tres hijos y el3% tiene cuatro hijos. 

En Yuty hay un 31% aproximadamente de familias sin hijos, y un 32% de pa­
rejas con un hijo, llegando a un promedio de hijos del 1.2 por familia, una cifra 
similar a ltatí. Comparando los índices de ambos pueblos, se puede consignar 
que más de un 60% de las familias se conforman con uno o ningún hijo. 

Establecer las probables causas de esta situación, se transforma en tarea 
arriesgada, ya que la documentación se reduce solo a dar la información que 

44/ En padrones posteriores del siglo XVIII , hemos encontrado para el caso de Corrientes referencias a 
madres solteras. Archivo General de la Provincia de Corrientes. Visita a las encomiendas de Corrientes por 
el Maestre de Campo Francisco de Noguera Salguero 1717-1718. 1719. 1721 Sala IX.40.8.5 
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presentamos, aunque la lectura de la misma puede revelar algunos datos y 
nos animamos a trabajar con algunos indicios que se nos presentan. 

Nos referimos específicamente a algunas referencias que surgen de las pre­
guntas del visitador: "Los indígenas hacen alusión en varias oportunidades 
en Corrientes a la "gran peste" que había azotado a la región tiempo atrás y 
provocó la muerte de gran cantidad de habitantes. Es probable, entonces, que 
haya habido una importante mortalidad, aunque no se establece claramente 
cuál fue la enfermedad ni tampoco se tienen datos acerca de la cantidad de 
muertes provocadas por la misma. En las actas del cabildo de la ciudad de 
Corrientes aparece esta peste mencionada en el año 165245 en el documento 
de la visita se menciona la viruela y se hace referencia "a los estragos que 
causó la peste"46 estos son los únicos datos que tenemos para fundamentar 
este hecho. En Paraguay para la misma época se hacen referencias también 
a la peste47

• 

La poca cantidad de hijos en cada una de las familias se puede relacionar con 
algunas circunstancias: a) probable mortalidad en infantes. b) uniones recien­
tes. e) Forma en que el visitador recogía los datos. 

a) Sobre mortalidad en la infancia no se tienen datos concretos que funda­
meQten esta posibilidad, aunque en el documento se mencionan algunos 
niños muertos en la "peste" en Itatí. Esta circunstancia se podría explicar 
también a partir del pequeño porcentaje de viudos y viudas (alcanzan al 
3%) y de los huérfanos (representan el 4% aproximadamente de lapo­
blación); estos índices menores hacen presumir que la peste no atacó a 
los mayores, aunque tampoco se tienen datos de mortalidad en niños. En 
Yuty no hay ninguna mención en las fuentes que nos permitan confirmar 
esta hipótesis, solo la referencia a algunas enfermedades. 

b) Este hecho puede encontrar relación también con uniones recientes, 
considerando que los matrimonios se realizaban casi en la adolescen­
cia; probablemente en el momento que llegó el visitador había muchas 
parejas recién formadas que todavía no habían generado descendencia. 
En el documento no se mencionan las edades de los miembros de cada 
matrimonio. 

45/ ANH. Actas Capitulares. Tomo 11 p. 308 
46/ Visita a Santiago Sánchez. EC. 1653.16 (1] 
471 La utilización del término peste creemos que no es correcta, ya que son enfermedades que afectan a 
la población, probablemente la viruela, pero no llegan a tener las características de una peste. 
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e) Otra respuesta tiene que ver con la forma en que el visitador recogía los 
datos. Como no se establecen las edades de las parejas sin hijos, no se 
sabe si eran jóvenes o viejas; es probable que las parejas mayores que 
tenían todos sus hijos casados aparezcan registradas como "sin hijos", 
lo que no quiere decir que nunca los hayan tenido, sino que en ese mo­
mento sus hijos ya habían conformado otro grupo familiar. 

En este marco no podemos dejar de tener en cuenta las ausencias de los va­
rones, que eran sacados permanentemente de sus pueblos por funcionarios 
y por los mismos encomenderos con diversos fines: trabajos en la ciudad, 
reparaciones, obras públicas y acompañamientos en viajes, en ocasiones de 
larga duración y sin posibilidades de regresa¡All. La falta de hombres en los 
pueblos, por estos motivos es un factor que además de convertirse en una 
seria irregularidad del sistema, provocaba sin lugar a dudas inconvenientes 
en el funcionamiento familiar y obligaba a las mujeres a cumplir un rol pro­
tagónico dentro de la familia, en estas circunstancias49

. 

Se deben tener en cuenta también las quejas que Jos indígenas expresaban a 
los visitadores acerca del incumplimiento de la legislación, en general tanto 
en ltatí como en Yuty, se encontraron prácticas de servicio personal más allá 
de las Ordenanzas, exceso en el tiempo de servicio de la mita y malos tratos 
en algunos casos5(J. 

b) Población Joven 
Cuadro 4. Niños y Jóvenes en ltatí y Yuty 

Encomiendas 
Niños Niñas 

Huérf. Total 
y Jóvenes y Jóvenes 

ltatí 125 93 28 246 
Yuty 419 235 11 662 

48/ En la documentación nos encontramos con muchos casos de indios de otras regiones que en cir­
cunstancias particulares llegaron a Corrientes o a Asunción . Cuentan que salieron en viajes con sus en­
comenderos y que luego este había regresado dejándolo~-en ese lugar. Visita de Garabito de León a los 
originarios de Corrientes. ABNB. EC. 1653.11 
49/ Los franciscanos en algunas ocasiones expresaron sus quejas por estas sacas. exigiendo a los funciona­
rios que se controle esta situación . Memorial de Fray Francisco Quiñónez. La causa indígena, Año 1736. 
En: Nuevo Mundo. Documentos Históricos Franciscanos de la República Argentina. Una selección siglos 
XVII- XX, Buenos Aires, San Antonio de Padua, No 3/4. Año 2002-2003-pp.43-53 . 
50/ En este trabajo no nos detendremos en los detalles de las irregularidades encontradas por los visita­
dores tanto en Corrientes como en Paraguay, pero no podemos dejar de mencionarlas porque las mismas 
influyen en las características de la demografía de estas poblaciones. 
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En el cuadro 4 se consignan los niños (varones y mujeres) y jóvenes (varones 
y mujeres) existentes en ambas reducciones. En ltatí no se han registrado 
jóvenes mayores de dieciséis años de edad, incluso con esta edad hay solo 
dos varones51 • 

El grupo de niños menores de 16 años en Itatí, representa el 40,5% de la po­
blación presente. Los niños y jóvenes varones representan el 60,1% del total 
de niños y jóvenes de ambos sexos, las niñas y jóvenes mujeres representan 
el 39,8% del total al que se hacía referencia anteriormente, de los cuales el 
11,3% son huérfanos( 9, 3% varones y 2% mujeres). El porcentaje de varones 
es un tanto más elevado, estos datos aseguran un recambio de tributarios en 
el caso de que este total se mantenga en los años siguientes. 

En el expediente se especifican claramente las edades de los niños, con excep­
ción de los menores de dos años, donde no se menciona tiempo de vida sino que 
se establece el mote "al pecho". Este grupo de menores constituye el 5,9% del 
total de la población. Recién a partir de los dos años se menciona exactamente 
la edad de cada niño o niña. En el documento de la visita se detallan claramen­
te los datos acerca del sexo y edad de cada uno de los niños, con el objeto de 
informar a la corona cuantos tributarios tendría en años subsiguientes. En Yuty 
el porcentaje de niños sobre el total de la población de pueblo es de 37.21%, 
los niños varones representan el63.01% y las niñas el35.33%. Estos datos nos 
revelan la posibilidad de subregistros en cuanto a los datos de las niñas, ya que 
es demasiada la diferencia que existen entre ambos valores y la explicación 
más válida es que no se hayan registrado el total de las niñas considerando que 
no eran importantes para la corona, ya que no tributaban. 

El porcentaje de huérfanos en Yuty es muy bajo en comparación a Itatí; solo 
el 1.65% y lo llamativo es que son todos varones. Este dato nos lleva a pensar 
nuevamente en la existencia de subregistros también en este punto, es proba­
ble que las huérfanas no se hayan registrado. 

Como se había adelantado anteriormente, en el caso de las mujeres no se es­
pecifican las edades, porque estas últimas no cumplían tareas obligatorias para 
la corona. En algunas ocasiones trabajaban para el dueño de la encomienda en 

511 A partir de estos datos se nos ocurre pensar que la edad para tributar no era estrictamente a partir de 
los 18años, tal como lo establece la legislación, y que los hombres casados "automáticamente" tributaban 
más allá de la edad que tuvieran. Las edades de los tributarios no se especifica, por eso se nos plantea la 
duda, al existir tan pocos jóvenes entre 16 y 18 años. 
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tareas como tejidos o quehaceres domésticos, pero estas circunstancias no esta­
ban contempladas en ordenanzas o documentos emanados desde la corona. 

e) Características de la población 

En Jos gráficos 3 y 4 se presenta la población en las dos reducciones donde a 
simple vista se observan las semejanzas estructurales de ambos pueblos. Sin 
embargo, las diferencias más importantes que mencionamos en el análisis, 
sobre todo el porcentaje de ausentes de cada pueblo, se deben exclusivamente 
al tipo de obligaciones que pesaban sobre los encomendados en cada situa­
ción. Además, otro aspecto importante que surge en esta visión comparativa, 
se relaciona con el desproporcionado porcentaje de niños varones, ( sobre 
todo en Yuty) lo que podría servir para detectar alguna deficiencia en la toma 
de datos por parte del visitador, ya que es una constante en todos los pueblos 

en que toma registros. 

Gráfico 3. Población en ltatí. 1653 
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Cuadro 5. Ausentes en ambos pueblos 

Pueblo Hab. Presentes Hab. Ausentes Porcentaje de ausentes 
Ita tí 606 80 13% 

Yuty 1787 37 2% 

El análisis de la población que acabamos de presentar debe ser comprendido 
en un contexto mayor de explotación del indígena en el sistema de enco­
miendas, sacas permanentes de funcionarios para cumplir los denominados 
mandamientos, y utilización también por parte de los encomenderos de sus 
encomendados en tareas que implicaban el alejamiento de sus pueblos con la 
consiguiente desestructuración de la familia indígena. 

En este caso específico hemos tomado para el análisis dos pueblos de carac­
terísticas similares porque fueron doctrinas a cargo de los franciscanos y esto 
implicó una doble sumisión, por un lado al sistema de encomiendas y por 
otro a los doctrineros, formando parte del régimen de comunidad instalado 
en dichas reducciones . 

Si bien tomamos con mucho cuidado los datos que nos ofrecen los registros 
de la visita con la que hemos trabajado, tratamos de utilizar la información 
que nos ofrece esta fuente protoestadística, con el fin de aproximarnos a las 
características de la población reducida en esta región y a las particularidades 
surgidas de la aplicación de las encomiendas. 

Hemos comprobado en las fuentes el incumplimiento de las ordenanzas refe­
ridas a encomiendas. Se pudo detectar la presencia de serias irregularidades 
en ambos pueblos con prácticas de servicio personal e incumplimiento de 
la legislación. Los reclamos que los indígenas expresaron en general a los 
visitadores estuvieron relacionados fundamentalmente con la prolongación 
del tiempo de la mita y la saca de indios de sus reducciones con el fin de 
cumplir tareas eventuales para los funcionarios. Esta situación comprueba lo 
que mencionábamos anteriormente acerca de las familias desestructuradas. 
No olvidemos que entre las funciones específicas de los visitadores estaba 
el hecho de comprobar cuál era la situación del indígena, su tratamiento Y la 
verificación del tema evangelización. 

En lo que se refiere a las características demográficas, uno de los temas que 
nos propusimos analizar especialmente, la población de las reducciones pre­
senta particularidades que, analizadas en su contexto, se relacionan con la 
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puesta en práctica de la encomienda. En los dos pueblos se encontraron fa­
milias muy pequeñas, con un promedio de hijos también muy bajo. Estas 
características las relacionamos con algunos factores específicos. Por un lado 
ausencias, en ocasiones prolongadas, de los varones que eran sacados de sus 
reducciones para cumplir la mita o tareas de servicio personal en las que 
estaban incluidos viajes o servicios a los encomenderos por tiempos inde­
terminados. Dichos alejamientos contribuían indudablemente a la ruptura de 
la familia indígena52 • El sistema demográfico que se puede observar en estos 
pueblos nos lleva a verlos como sociedades que funcionan bajo las conse­
cuencias de la aplicación del régimen. Las características de la población 
encomendada, son el resultado de este sistema socio-laboral impuesto desde 
España. Los varones eran sacados de sus lugares de origen, con pocas posi­
bilidades de regresar en algunos casos. A esto se suman algunos indicios que 
nos llevan a pensar en una alta mortalidad femenina e infantil. Consideramos 
que el régimen social y de trabajo impuesto desde la corona en las reduccio­
nes con la práctica de las encomiendas, configuró un espacio de destrucción 
demográfica paulatina para el indígena que las habitaba, que se evidencia en 
mayor medida con algunos pueblos que desaparecieron en el primer tercio 

del siglo XVIII53
• 

También podemos encontrar respuestas a esta situación en algunas enferme­
dades que atacaron a estos pueblos, que están presentes en las fuentes y en 
la memoria de los indios que hacen referencias permanentes a este hecho, 

cuando se les pregunta. 

Abrimos también algunos interrogantes con respecto a la población femenina 
que en estos pueblos es menor que la masculina. En este sentido, los indicios 
nos condujeron por dos vías. Por un lado, nos inclinamos a pensar en la posi­
ble existencia de subregistros, considerando que el interés de la corona estaba 
puesto en los varones y próximos a tributar. En este sentido se ve afectado .el 
análisis de los núcleos familiares. Por otro lado, hipotetizamos acerca de la 
posible mortalidad femenina. Las fuentes utilizadas, especialmente las visitas 
que nos han permitido analizar secuencialmente la población reducida del 
pueblo de Itatí, durante los siglos XVII y XVIII, nos dejan ver esta posibili-

52/ Hemos encontrado datos en las visitas de viajes con los encomenderos y traslados que implicaban en 
ocasiones no regresar al pueblo. ABNB. EC.1653 .7 Visita de Garabito de León a ltatí. 
53/ El caso de los pueblos de Santiago Sánchez y Candelaria de Ohoma en Corrientes. 
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dad que, lamentablemente, no puede ser corroborada por fuentes específicas 
como actas de defunciones que no han podido llegar hasta nuestros días. 

Este primer acercamiento al análisis de la población de estas reducciones será 
completado cuando presentemos los resultados de las otras reducciones del 
Paraguay que nos darán un panorama más completo de la situación demográ­
fica en esta época. 
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